
juramentos prestados. La alusión pa-

só sin pena ni gloria, puesto que el

tema ha dejado ya de interesar.

Según hemos podido saber, los pre-

parativos del acto multitudinario en

la Plaza Mayor de Cuenca habían

consumido no pocas horas y discusio-

nes sobre sus características, ante el

empeño, humano y natural del alcal-

de de Cuenca, Juan Alonso-Víííaíobos,

por dirigirse a los Reyes, ante el pue-

blo, desde el balcón principal del Ayun-
tamiento, en contra de la opinión del

gobernador civil, poco amigo de tales

manifestaciones que, por otro lado,
forman parte del ritual de estas cere-

monías, en todas las visitas. Al final,
el alcalde se salió con la suya y habló.

La Plaza Mayor estaba casi llena

de público y si no lo estaba por com-

pleto es porque la compañía antidis-

turbios se empeñó en estorbar el acce-

so libre de la gente. Como es sabido,
estos especialistas de la policía funcio-

nan muy bien cuando todo está tran-

quilo, pero ante el menor alboroto se

ponen un poco nerviosos. El alboro-

to, en este caso, vino a causa de la

especial configuración urbana de la

parte alta de Cuenca, como sabe muy

bien cualquiera que haya estado por

allí un día de vaquillas o de turbas.

Hubo algún que otro empujón y, al

parecer, fue el propio don Juan Car-

los quien tuvo que intervenir para que

dejaran en paz a la gente.

Quienes estuvieron más cerca de los

monarcas, cuentan y no acaban de la

cordialidad de ambos, destacando el

profundo interés de doña Sofía por

detalles minuciosos del arte y la vida

en Cuenca. La Reina mostró una es-

pecial atención por el programa de la

próxima Semana de Música Religiosa

—es conocida su afición musical— y

entra dentro de lo muy posible que

asista a algún o algunos de los con-

ciertos. También atrajo la atención de

la Reina el barrio de San Martín y sus

inmediaciones. "Esto no puede per-

derse", sabemos que dijo. Por cierto,

que en otro terreno conviene señalar
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